
 
 

 
 
 

¿Qué tan feliz puedo ser si tengo miedo de morir? 
 

“Bienaventurados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor” 
Apocalipsis 14:13 

 
 

Hay muchas cosas que dan miedo. Ver a su hijo 
bamboleándose fuera del cargador que usted puso 
sobre la mesa por un momento, eso da miedo. Ser 
testigo del giro brusco de un automóvil hacia el tráfico 
que viene en dirección contraria, eso da miedo. Pero de 
todas las cosas que dan miedo la que más da miedo, 
para muchas personas, es la muerte.   
 
Nos da miedo de lo que conocemos y de lo que no 
conocemos. Sabemos que la muerte es cierta. Su nube 
se posa sobre nosotros en cada intersección de tráfico, 
en cada consulta con nuestro médico, y durante cada 
tormenta violenta. Lo que no sabemos es cómo es la 
muerte, o qué pasa, si es que algo pasa, después de la 
muerte.  
 
Si Dios no existe, entonces la muerte es el final y ahí se 
acabó todo. Si es así, entonces la muerte puede ser 
definitiva y triste, pero difícilmente es algo de lo cual 
se deba sentir miedo. Sin embargo, si hay vida después 
de la muerte y si Dios está esperándonos para 

juzgarnos por todas las cosas que hemos hecho, 
entonces la muerte es más que triste. Da miedo.   
 
Dios sí existe. La Biblia describe con exactitud que el 
miedo más grande es morir y enfrentar a Dios: 
“¡Horrenda cosa es caer en las manos del Dios vivo!” 
(Hebreos 10:31). Sí: ¡eso da miedo! Entonces ¿cuán 
feliz puedo ser si tengo miedo de morir? 
 
Si de nosotros dependiera encontrar la felicidad frente 
a la muerte, estaríamos en un viaje imposible. Lo que 
necesitamos para calmar nuestros temores y para 
encontrar la felicidad es que alguien haga algo con 
respecto a la muerte. La buena noticia es que alguien 
ya lo hizo. 
 
Dios, quien lo está esperando después de la muerte, 
envió a Jesús para destruir el miedo de la  muerte. 
Jesús comenzó esa obra obedeciendo las leyes de Dios 
por usted. Después cambió de lugar con usted. Él dio 
su vida perfecta a cambio de sus pecados. Y así, con 
sus pecados sobre él, él sufrió la muerte más horrible, 
mediante la cual ganó el perdón de Dios para usted. 
Con todos los pecados perdonados, la muerte perdió su 
poder. Entonces, tres días después de estar sepultado, 
Jesús resucitó de la muerte a la vida. Él derrotó la 
muerte de tal manera que ya no puede retener las vidas 
ni los cuerpos de aquellos a quienes ha reclamado. 
Dios resucitará a todas las personas de la muerte. 
 
Crea estas buenas nuevas y tenga la seguridad de que 
Dios lo espera con los brazos abiertos para darle la 
bienvenida a su cielo. Por eso es que Dios nos dice en 
la Biblia: “Bienaventurados de aquí en adelante los 
muertos que mueren en el Señor” (Apocalipsis 14:13).   
 
Para usted la experiencia desconocida de la muerte aún 
puede seguir siendo atemorizante, pero gracias a que la 
muerte ha sido vencida por Jesucristo, usted puede 
vivir felizmente, ahora y para siempre. 


